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"Me interesa la piel de las ciudades"

Arquitecto y padre de la apertura de Barcelona al mar,
Manuel de SoiS-Morales, el mayor teórico del urbanismo
español, cuestiona la arquitectura de las grandes estrellas,
pero apuesta por el desorden de las nuevas ciudades.
Por Malén Aznárez. Fotografía de Leila Méndez

E
s nieto, hijo y hermano de ar-

quitectos, una saga en la que
el apellido De Sol~-Morales ha
figurado estrechamente unido

a la arquitectura barcelonesa del último
siglo. Su abuelo materno fue un conocido
arquitecto del modernismo catalán, bra-
zo derecho de Gaudí. Su padre, decano
del colegio de arquitectos, ya invitaba a
figuras como Airar Aalto. Su hermano,
Ignasi, reconstruyó el teatro del Liceo
tras el incendio. Y él abrid Barcelona al
mar con el famoso Moll de la Fusta.

Manuel de Solá-Morales~ premio Jai-
me I de Urbanismo 2008, es una de las vo-
ces más autorizadas del urbanismo espa-
ñol hasta el ptmto de que algunos de sus

colegas le consideran el mejor urbanista
español de los últimos 40 años. Hay pro-
yectos suyos por media Europa: Oporto,
Bedín, Rotterdam, Nantes, Amberes o La
Haya. Es una rara avis que todavía habla
de éüca, y admite que el éxito mediático
de la arquitectura de las grandes estrellas
se ha convertido en "una enfermedad".

Culto y con fama de exquisito, De
Solh-Morales tiene, a sus 69 años, ese as-
pecto informal que caracteriza a muchos
inteiectuales harceloneses, siempre con
un toque de descuidado diseño en el ves-
tir. El hablar reposado y su refinada edu:
cación no ocultan un carácter peleón y
tenaz. No en balde tiene fama de ser un
duro contrincante. Su estudio, una anti- >
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MANUEL DE SOL~-MORALES

> gua fábrica de tres alturas, es amplio y
sobrio de materiales. Calidad y elegancia
parece el sello de la casa. En la última
planta, un rincón con libros y cuadros, se
ha convertido en lugar de reposo del ar-
quitecto, que fue discípulo de Josep Lluís
Sert en Harvard y Quarani en Roma.

Acaban de pasar dos acontecimientos en
los que la arquitectura ha tenido mucho
querer, la Bienal de Venecla y la Expo de
Zaragoen. En Venecla se ha planteado la
dLsyantien: edificios o arquitectura. Su
director, Bestty, dice que ~los edtfldos son
la tumba de la arqultectura~ y que una
arqu~ctura que pretenda dar soluciones
construyendo +es fulsa y estd muerta? ¿Es
un divertimento para arquitectos o res-
ponde a a/go mds ser/oPEsta postura de la
Bienal de Venecia, o de su director, me
parece un poco anticuada porque res-
ponde a esa idea de que la arquitectura
puede reducirse a conceptos y, por tanto,
su interés intelectual puede agotada por
entero, reducirse a ser inmaterial. Yo creo
que la fuerza de la mateña es muy impor-
tante en todo; una arquitectura sin cor-
poreidad no es que no pueda existir, exis-
te en los dibujos, en los papeles, en las
ideas, en las teorías, pero porque hace
referencia a una experiencia. Y es muy
escasa la experiencia sin arquitectura
construida, sin obra física. No digo que
no sea posible, lo es para algunas perso-
nas que se dedican a la especulación in-
telectual; pero la arquitectura socialmen-
te significativa, que es la que nos interesa,
que sirva a la gran mayoría de las perso-
nas, no puede hacerse ni defenderse sólo
con ideas. Hace 30 años, otra ola de este
tipo ya venía a decir lo mismo con otras
palabras. Es verdad que la arquitectura
se encuentra hoy con verdaderas dificul-
tades para realizarse en contra de su pro-
pio éxito. El éxito publicitaño de la mayo-
ría de las arquitecturas más famosas es
un enemigo. No sé si es una tumba, pero
desde luego es una enfermedad.

Con respecto a la Expo de Zaragoza, ~tie-
nen sentido esos grandes despilfarros ar-
¢uUectón~s, tantos ed#~~s ~gulares

de diflcil contenido posterior? La cuestión
básica de la Expo es su emplazamiento
porque es una acción grande sobre el
suelo y significa un acto de ciudad im-
portante, y es grave equivocarse en esto,
es el peligro. Yo creo que Sevilla se equi-
vocó, y se ha equivocado Zaragoza, par-
que ha colocado un vacío entre lo que es
la ciudad central, a la derecha del Ebro, y
unos barrios que ya existen muy populo-
sos en el otro lado. Y en vez de macizar

Kmuel de ~ (en la toto, en
1971en San Séba~~Jn, mientras hada el
plan de T /olosa ) fuì director de la ’

aonae ~parte aaseg furd6 a

~ó~~~~~.

Puer~y Wea!e~ Prem~ Nacional

de Urbanismo enl~,CiUdad de Bar~
celoña en 1986 y G~rprix d’0rbañis:
me Europe 2000. Hareconverfido
numerosos +p~os europeos

-uno de los u~mos,el!paseo marítimo
de 0p0rto-yaho~ proyecta
un nuevo barrio en’~lrcelona.

P,,ed~-ta¢ Ha disertado una colecd(~
’ de cqatro+cod~~tas -SÒ0 numeradas-
"largasy estred~’!,~~ planos deciu-
~~ ~~itectos. q~
se ha vendido:en elIWGMA de Nueva

esto y hacer ciudad a ambos lados del rio,
como en todas las ciudades que de ver-
dad utilizan bien el río -caso de Londres,
París, Roma o Budapest-, han introduci-
do esa idea de vacío, muy verde, con al-
gunos edificios. Creo que se ha desapro-
vechado una evolución de la cindad que
serta muy interesante.

¿Qud esta pasando con el urbanismo ac-
mal? No hace mucho, usted decla que hay
poco y escondid~ ¿Dónde se esconde? ila,
ja! No veo tanta diferencia del presente
con el pasado, lo que pasa es que del pa-
sado queda lo bueno, y de lo otro, ni nos

acordamos. Ahora -no s~ si con esta cri-
sis los ritmos van a cambiar- la cantidad
de ciudad que se construye es enorme, y,
si no, mire el territorio que ha ocupado
Madrid. Se ha convertido en una de las
grandes ciudades del mundo, y eso des-
borda toda capacidad polfüca para ima-
ginar cdmo intervenir;, ya no digo regular,
que es una palabra antipática y a lo me-
jor innecesaria. El buen urbanismo es
tina cuesti6n de quererlo, casi, de alguna
manera, de desearlo, y ahora no hay, es-
casea la imaginación de futuro, no hay
tal voluntad. Y sin voluntad no hay deseo,
y sin deseo no hay calidad.

Hay arquitectos que dicon que el urbanis-
mo ha desaparecido, que todo estd en ma-
nas de/mercodo... No me gusta ser muy
negativo. Lo que nos interesa es ir a me-
jor, sacar los elementos positivos y ser
capaz de transformarlos, porque, si no,
nos abocamos a la posición cínica de

"todo es un desastre, pero a mi dame esas
viviendas, que las haré". ]~sa es la postura
de muchos arquitectos reconocidos que
dicen "esto de la ciudad es imposible, yo
hago mi objeto y ya está". Como la ciudad
ya no es algo que se pueda definir con
mucha precisión, por los muchos cam-
bios por los que pasa, parece que no se
pueda desear más que defenderse de ella,
del tráfico, de la pulución, de la conges-
tión... Y sin embargo, creo que hay mu-
chas más posibilidades de hacer ahora
buena ciudad de las que había hace 50 o
100 años. Hay un hecho: una ciudad no se
construye en cinco años, y no podemos
juzgar los resultados lo mismo que juzga-
mos un edificio, una novela o una ópera.
Lo más importante para mí es entender,
fomentar y sobre todo modernizar la cul-
tura de la ciudad, que seamos capaces de
entenderla en lo que nene de interds. A lo
mejor las ciudades hoy no son muy boni-
tas, pero son mucho más interesantes de
lo que eran las ciudades históricas.

¿En qué sentido son nuís intere.uzntesP Son
más complejas en su funcionamiento,
contienen más diversidad de elementos,
la gente es más capaz. Cada persona, fa-
mifia, vivienda, oficina, aeropuerto, esta-
ción o playa es capaz de contener mu-
chisima vida, y vida distinta. La ciudad
es una máquina cada vez más rica y di-
versa. A lo mejor, incluso la estética de
cierto desorden nos empieza a interesar.
Cambiamos la estética tradicional por la
diversidad, por la vida, y eso es muy im-
portante, porque la gran fuerza de la ciu-
dad es que sigue atrayendo a la gente, y
cuánta más, mejor. Y su verdadera belle-
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za interna, su riqueza, su vida, son tam-
bién sus conflictos, porque el conflicto
forma parte de la imagen de una vida
mucho más moderna. En la ciudad his-
tóñca parecía que no había conflictos,
todo tan ordenado, los paseos tan ver-
des... Esta energIa, en la que no todo es
delicioso, pero es muy veraz, creo que es
una belleza que han adquirido o adquie-
ren nuestras ciudades, tan interesante
como la de orden formal.

Pero/os chuladanos cada tez tienen me-
nos ¿taz en esas ~/.os a/cahl~ ha-
cen y, sobre Im/~, d.ndmcen, lo que qu/~’en.
Hace cien años había cero opinión; otra
cosa es que ahora haya opiniones y no
sean eseuchadas, pero por lo menos hay
opiniones y es importante. Es muy fácil
decir que la culpa la tiene el que manda,
y seguro que es verdad, pero hay culpas
muy gordas y complicadas.

Tamb/~/as aenen las arqu/tectos ¿ no ? ¡Y
tanto, y tanto! Es muy fácil hablar del al-
caide o del especulador, pero ¿dónde es-
tán las ideas, dónde las propuestas? No
se puede ser simple, porque patinas...

¿La crtsts del ladrülo nos va a servir para
a/go?Confiemos que sí, porque si no va a
servir ni para esto...

Usted defiende con fuerza un concepto
en la ciudad, al de la aurbantdad mate-
rlaH ¿En qué consiste esa urbanidad?

Hay configuraciones de la materia, una
esquina, una rampa de garaje, el margen
de unas vías..., elementos de la ciudad,
que son su materia. Un barrio nuevo, un
poligono, es una materia,
un componente de la ciu-
dad; pero pueden ser ele-
mentos más pequeños, un
paseo, las cabinas del telé-
fono, la manera como un
edificio resuelve un desni-
vel... Y resolverlo bien o
mal es un tema de la ciudad; son cosas
que tienen urbanidad, sentido de ciudad,
si se resuelven de una manera que la me-
jora. Es cierto que la ciudad son las calles,
pero es mucho más. Por ejemplo, un edi-
ficio de cristal colocado en determinado
lugar puede ser un objeto bonito pero
totalmente antiurbano, y es antiurbano
por su materia, porque automáticaman-

te es entendido como aieno, agresivo.
Por ejemplo, un cruce de trafico impor-
tante: ¿cuál es la diferencia entre congas-
ti6n y animación? Decimos: esto es un
sitio muy animado, y es bonito; pero
cuando decimos: está muy congestiona-
do, es malo. Y eso radica en la materiali-
dad, en la acumulación de cosas sobre-
abundantes. No digo que la ciudad sea
sólo la materia, pero es muy importante.
La labor del arquitecto, del urbanista o

"LA CIUDAD ES UNA
¯ /

MAQUINA CADA VEZ MAS
RICA Y DIVERSA"

del ingeniero es materializar esa condi-
ción urbana, y es importante pensar y
acertar en esto. Hay que reclamar cues-
tiones de calidad, no sólo de gran con-
cepto.

Sus ~ ~n grnndes obms, ~mo el
MoU de la Fusta de Barcelona n otros

grandespuert~europe~~C6moafronta >

O.J.D.: 

E.G.M.: 

Fecha: 

Sección: 

Páginas: 

729360

2662000

12/10/2008

ENTREVISTA

36-40,42

4ARQUITECTURA; COLEGIO DE ARQUITECTOS DE CATALUÑA; URBANISMO



MANUEL DE SOLA-MORALES

> esaurbauidad?Comopunto departida,
hay que entender el carácter que ha de
tener un lugar, y eso va muy ligado a su
materia; si me apura, a su piel. Yo digo
que me interesa la piel de las ciudades, y
esto puede parecer una frivolidad. ¡Claro,
un arquitecto que sólo se fija en las apa-
riencias! Pero la ciudad tiene sus leyes, y
al final, o al principio, como en el ser hu-
mano, estas leyes tienen que ver con la
piel, que es una estructura en sí misma.

"ABRIR BARCELONA AL MAR
FUE UNA EXPERIENCIA MUY

P

INTENSA, TODO UN DESAFIO"

Esa piel de la ciudad, que es lo que ve-
mos, lo que tocamos, caminamos o cir-
culamos y a través de la cual entendemos
lo demás, y no al revés, es lo esencial.
Cuando me planteo un proyecto, pienso:
¿cómo se caminará este sitio?, ¿cómo se
tocará?, porque el tacto es muy impor-
tante en la ciudad, nuestro primer ele-
mento de tacto sonlos pies caminando. Y
ese sentido de cómo establecemos con-
tacto es lo que me lleva a dar mucha im-
portancia a la materia. Y no es sólo si se
trata de piedra, hormigón o cristal; la ma-
terialidad consiste en sl es cuesta o plano,
abierto o cerrado, escalera o rampa, leja-
no o próximo.

Ha mencionado las esquinas. Dice que le
interesan mucho como cruce de arquitec-
taras, de usos ciudadanos, de culturas...
¿ H~ ~ ~ vo con~V~o de ~~ m las
ciudades modernas? La esquina que nos
interesa hoy seguramente es sólo una
metáfora de la esquina clásica. La esqui-
na es una intersección en el sentido más
concreto. Por ejemplo, hoy una gasoline-
ra en la salida de una ciudad -donde la
gente va a comprar cuando cierran las
tiendas, los jóvenes se refinen, se venden
libros- es una esquina que aparece en un
lugar de intersección. El edificio de es-
quina como ejemplo arquitectónico de
una situación incómoda -que era cons-
tnñr allí- es otra cosa. Pero se ha acabado
sacando de la necesidad virtud. A lo me-
ior las estaciones de metro, los famosos
intercambiadores, son nuestras esquinas
actuales. Y si los convirtiéramos en un
espacio público digno, el proyecto de una
esquina así sería bien interesante, y reco-
nocible para la gente como punto céntri-
co de la ciudad. En Buenos Aires, las ga-
solineras de la ciudad son fantásticas por
la noche, son como salas de fiesta.

¿ Qué pünua de les ed/fu:les emblemáñcos
que hacen ahora las grandes estrellas de
la arquitectura?Fantásticos, espectucala-
re$p ~~a arq~~ctara que arrt~a. Yo creo
que está arrasando sobre todo a los me-
dios de comunicación. Y a algunos arqui-
tectos que les puede atraer ese tipo de
actividad o enfoque de su profesión; pero
a otros muchos, no. Es una dificultad,
porque la arquitectura se ha vuelto una
cosa tan capaz de ser publicitada, de con-

tener un mensaje de presti-
gio, de novedad o sorpresa,
que desvirtfia bastante el
trabajo de los buenos ar-
quitectos, que a veces ha-
cen una arquitectura estu-
penda, aunque otras veces
no entiendes lo que han

hecho. Que me digan que ahora se va a
construir una ciudad en Mongolia que
consiste en encargar a 60 arquitectos de
todo el mundo un edificio a cada uno me
parece aberrante. Y eso, desgraciada-
mente, está pasando.

Siempre ha habido arquitectos geniales,
pero parece que nunca tantos divos coma
ahora... Yo creo que es un problema de
distribución de la iníormaCxón, porque lo
que cuenta es una cierta imagen pública
para el promotor o político que lo encar-
ga, que se consigue a través de un objeto
sorprendente, y eso es una desgracia para
la arquitectura. En ese sentido sí que
construir es el ataúd, como dice Betsky.
Pero está por ver, al final de todo esto, el
impacto que tendrá. Antes eran sólo las
grandes ciudades las que actuaban asi,
pero ahora son también las medianas y
las pequeñas; todos quieren tener un edi-
ficio emblemático, y cualquier sentido de
urbanidad desaparece.

iQu~ es le esenciui que tlene que dar hoy
la arquitectura al c/udadano? El sentido
de pertenencia, ciudadanía se diría en el
castellano más clásico. Cuando vas a un
buen paseo o parque, en Madrid u otra
ciudad, en parte la sientes tuya; entiendes
que mucha gente la ha hecho y que for-
mas parte de esa ciudad. El cambio de lo
subjetivo a lo colectivo, eso es lo que hace
la ciudad, que es lo contrario del campo.
En la ciudad vivimos con la total sensa-
ción de que compartimos, y eso en la
buena arquitectura es fundamental. Al
final no hay distancia entre urbanismo y
arquitectura, que buscan lo mismo.

No hace mucho decla, en la revista Árqui-
tectura" que ciudades como Waorla o Lo-
gruño le parecen muy correctus, muy bien

EL PAiS SEMANAL

rosa, ~ que ue le emodo~ nada.
¿Por qu~[ No me emocionan porque en
su crecimiento no tienen buena arquitec-
tura urbana, son ciudades sosas. Hay una
cuestión de pasión, de deseo, que en todo
lo humano es muy importante, y si eso
no se transmite... Es bueno que pasen los
coches, que las casas existan, pero crear
emoción con la ciudad es más que eso. Y
la emoción de la diversidad es lo que más
nos puede dar nuestra sociedad hoy, más
que el orden. Tampoco aguanto más de
tres días en San Petersburgo, porque ya
lo he visto. Pero vas a Manhattan y no te
cansas; la energ/a, el cambio..., la diversi-
dad está muy bien organizada.

¿El buen urbanismo tiene que transmitir
eraod6nporendmadetodo?Yo creo que
puede hacerlo, y de hecho lo hace.

¿ Y qué ciudades le emacionan, aparte de
Cádiz, la ciudad que más le gusta del
mundo? Cádiz es muy excepcional, por su
tamaño, por ese equilibrio que tiene en
medio de un cierto desorden volumétrico,
por esa situación geográfica escandalosa-
mente bonita entre el mar abierto y el
puerto, por la luz... No sé, Cádiz es una
tacita de plata, pero es mucho más. Y me
gusta mucho, aunque no quiero parecer
esnob, Sidney, una ciudad totalmente mo-
derna, hecha en el siglo XX, que explota
muy bien su relación con la bahía, con el
agua, pero que ha colocado la arquitectu-
ra contemporánea con muchisima inteli-
genci, y Chicago, y fintterdam, y Ferrara...

Todas son ciudades relacionadas con el
agua o con el mar, muy presente en sus
trabajos. Esa relacidn ¿tiene que ver con
sus gustos o can un encasillamien~ profe-
sional a parar del MoU de la Fusta? Su-

pongo que ambas cosas. Los puertos me
gustan mucho, creo que son lugares es-
pecialmente urbanos. Por una parte, es
una construcción muy fuerte, muy de in-
geniería, sometida a unas leyes de fun-
cionarniento y de eficiencia muy exigen-
tes, y eso igual en el puerto de Rotterdam
que en el de Bermeo; pero al mismo tiem-
po tienen ese sentido ciudadano de que
allí vamos a parar todos y a entrar en con-
tacto con el mar. Pero al final lo que me
parece más importante de los puertos,
aparte de ver el mar, los barcos y el trajin,
es que desde ellos entiendes la ciudad,
aunque no la mires, y eso le da un inter6s
muy grande. Creo que los puertos son
muy bonitos.

jCómo fue, para un barcelonés, la expe-
riencia de abrir Barcelona al mar? Fue >
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MANUEL DE SOL~-MORALES

> una experiencia muy intensa, todo un
desaño. Al principio era la sensaciÓn de
luchar por una idea imposible; había que
derribar ünglados, vias del tren, absorber
competencias de la Junta del Puerto y pa-
sarias a la ciudad, modificar los tráficos
desde una idea arquitectónica, y era la
primera vez que esto se hacia. Todo eso
costó; pero en hacerlo, en la dificultad,
estaba el disfrute. Y lo que vino después,
la aper~ra de las playas, es lo mejor que
se ha hecho como cambio de Barcelona.

Un proyecto somo ése, camblar las usos y
la vúla de naa ciudad, supongo que es el
sueño de cualquier urbanista. ¡Y tanto!
Pero son proyectos de mucha gente, y si
no hay esa complicidad, no funciona.
Cuando hay unfeeling amplio, desde el
alcaide -porque sin alcaide es inútil, no
hay urbanismo- hasta la opim6n pública,
y cierto consenso profesional, las cosas
salen. Eso fue posible en los años ochen-
ta y seguramente no es repeüble. El buen
urbanismo no se puede hacer todas los
años. Un proyecto de ciudad, o un trozo
importante de ciudad, sólo se puede ha-
cer de vez en cuando; afortunadamente,
porque si no estañamos siempre patas
arriba... Es muy importante tener en
cuenta que el urbanismo de calidad, el
que hace cosas de cierta importancia y
contiene ideas, deseos, emoción, no es
para todos los días.

Ya le hubtera gastado a su tla abuela, Ni-
colau Rabió i Tudur¿ poder eealizar para

"CADA ANO DEBERIAMOS
DERRIBAR EL PEOR EDIFICIO

DE MADRID 0 BARCELONA"

la Sepábltca su lmayecto sormde de lbesia,
ana capital federal tipo Brasilia. Si, sí,
algo hay de esto... Y no está mal que sean
así las cosas. Vivimos de proyectos que
de vez en cuando realizamos y otros no.
Yo he trabajado durante años en el puer-
to de Tñeste, y las condiciones eran estu-
pendas... Pues no ha salido. No habla la
energía o el consenso suficiente para
cambiar las cosas.

,¡ Qu/p/w.sa de las numerosas cr/Vx.as que
se hacen ahora a Barcelanaf El escritor
VUa-Matos da~ hace mzo ~,ala daalad
se ha convertido en un parque tenuítico
para el turismo, llena de porquería y ori-

Creo que estamos en una fase m~s pasi-

va, y efectivamente la invasión turísüca,
que no deja de ser también consecuen-
cia de aquellas primeras actuaciones,
está cambiando mucho la atmósfera y el
ambiente de gran parte de la ciudad, no
sólo de la anügua e histórica. El turismo
es algo muy enajenante, y su presencia
modifica el transporte, el comercio, los
lugares de ocio, y los ciudadanos a veces
nos sentimos como marginados. Yo creo
que Barcelona lleva diez años buscando
una nueva manera de modernizarse que
no acaba de llegar, pero que no es hacer
más de lo mismo, porque aquéllas eran
cosas que estaban muy claras y se em-
prendieron con una ilusión y convicción
tan fuertes que fue una garantía de
acierto. Ahora no hay seguramente esos
objetivos.

17sted ha reconvertido la base de submart.

nos alemanes de Saint Nazaire (Francia),
que arrastraba una terrible memoria Iüs-
tória¿ en un gran centro calUtral y cú,~

¿Merecí6 la pena recuperada? Yo creo
que sí merece la pena. Los castillos tam-
bién se han recuperado, y lo que fue un
elemento de dominación sobre la pobla-
ción se convierte y es absorbido como
elemento de recuperación colectiva. Lo
primero que propuse sobre esa enorme
mole de la base submarina fue pefforaria
para que la sensación de obstáculo pu-
diese ser atravesada visoaimente y a tra-
vés de ella ver el puerto, el agua, y esta-
blecer una gran rampa que la gente
pueda pisar, que sienta quién manda: las

personas que suben allií.
Hay algo imponente allí,
esos enormes muros de hor-
migón, esos techas llenos
de vigas de una grandisima
expresividad arquitectóni-
ca... Y lo que cunvenía era
reapropiárselo y que per-

dieta ese lado tétrico y negativo, que se
convirtiera en todo lo contrario. Y la gen-
te está muy contenta, aunque al principio
no fue así, porque esa enorme base de
submarinas le costó a la población de
Saint Nazaire (Nantes) ser bomhardeada
y arrasada por los aliados en la li Guerra
Mundial. Así que había gente que quería
derribarla, pero era algo tan caro que no
se podía pensar en ello. Ahora es un sitio
fantástico donde la gente llega por el
puerto, üene cines, un hipermercado, un
pequeño museo de historia de la navega-
ción, y realmente se ha convertido en un
siüo vivo que forma parte de la vida de la
ciudad sin banalizar la memoria. Al con-
trario. Yo creo que el respeto al pasado es
reapropi~rselo, no negarlo.

42 EL PA[S SEMANAL

En algún momento ha d/cha que de/a ar-
qaltectura actual va a quedar muy poco...
Sí, ¿pero qué queda de la Roma de los cé-
sares?, pues unos monumentos, y es es-

tupendo porque, si no, ¡qué paliza! No
veo que sea un drama. Lo que no quiere
decir que no haya muchas cosas que no
están bien y que deberíamos estar intere-
sados en sacarles mejor partido. Mi expe-
ñancia es que, cuando vas de entradà a
una ciudad, ves una serie de adefesios,
de desastres, los sitios que se han carga-
do; pero a la tercera vez ya no lo ves y em-
piezas a fijarte en otras cosas, y enüendes
que la gente viva allí y lo quiera, porque
hay muchas lecturas.

s/gn/flca que/as mayores aberracla-
nes las acabamos asamiendo cuando
com,/t,/mos un tiempo con e//as... ¡Hom-
bre, las aberraciones!, pero tampoco de-
beñamos asumir las cosas leas, al contra-
ño. Creo que habña que actuar, y en vez
de dar premios a las arquitecturas, habña
que derñharlas, habría que dar anüpre-
míos, y cada año el peor edificio de Ma-
dñd o Barcelona, al suelo; basta uno, y no
valdx/a tanto dinero. Creo que habría que
ser implacable con lo feo, con lo equivo-
c.ado, con lo maligno.

Es profesor en universidades como Har-
vard, Cambridge o Parls. ¿Los intereses
de los alumos son iguales que en Espa-
ña[ Yo creo que son distintos, negativa-
mente distintos. El interés de la arquitec-
tura en general no es lo que más moÜva;
es la lfuea de desarrollo personal, y es di-
ferente en cada caso, cada escuela tiene
sus ñcs. Los estudiantes ven los modelos
profesionales de las grandes estrellas y se
preguntan: ¿si no voy a ser uno de ellos,
para qué estudio? No es un buen mo-
mento, y es preocupante, pero la gente
¿por qué estudia una carrera?

Usted, de tres generaciones de arqaltectm,
la ten/a clara... ¡Ya sabía que con ese co-
memafio me metia en un fregado!

¿Que le sigue pidiendo a la arqaltoctu-
ra?Más de lo mismo, desafío intelectual
y práctico, porque los proyectos que
hago son grandes en general y duros de
pelear. Duran mucho tiempo, y es una
carrera de resistencia, un combate a los
puntos, nunca ganas por KO._ Pido ilu-
sión y también energUa porque es un ofi-
cio duro.

le enmc/on~¿ Dtsame uno. El nuevo me-
tro de Copenhague. ¯
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